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I.ÜCRBCIA 


» 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  paises  con  los  cuales  se  hayan  cele- 
brado, ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 


Droits  de  représentation,  de  traduction  et  de  repro- 
duction  réservés  pour  tous  les  pays,  y  compris  la  Sufc- 
de,  la  Norvége  et  la  Hollande. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

LUCRECIA   Seta.  Pino. 

JULITA........   Sea.  Quebó. 

TÍA  PERICA..   Alba. 

ÁNGELES   Seta.  Pastos. 

PEDRO  PASCUAL   Se.  Rüfaet. 

EL  MARQUÉS   Meana. 

TÍO  HILARIO   Gükll. 

COLÍN   González  (A.) 

ANDRÉS   Agulló. 

SERAFÍN   Díaz. 

SEÑOR  CLEMENTE   Caba. 

CARLOS .    Galeeón. 

VÍCTOR   Vallejo. 

CEBÓN  .  Sanz. 

EL  RATA    Sobiano. 

CASCOTE    Estbella. 

Peones y  labradores,  mujeres,  niños  y  Coro  general 


La  acción  en  la  montaña  de  Castilla. — Época  actual:  en  verano 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Ancho  zaguán  de  un  antiguo  caserón  señorial;  en  los  muros,  escu- 
dos de  armas  labrados  en  piedra. 

Al  foro  derecha,  gran  portalón  que  da  salida  al  campo  con 
puerta  de  dos  hojas  de  gruesos  maderos;  encima  de  este  portalón, 
un  nicho  con  una  imagen  labrada  en  piedra;  lámpara  colgante  con 
luz;  del  foro  izquierda,  arranca  ancha  escalera  de  piedra  con  ba- 
randa de  hierro  forjado,  que  conduce  al  piso  alto;  puerta  lateral 
a  la  izquierda  primer  término;  en  primer  término  de  la  derecha, 
ventana  que  mira  al  campo;  en  segundo  término,  grueso  muro 
con  elevado  arco  de  medio  punto  formando  portal,  que  comunica 
con  las  dependencias  de  la  planta  baja. 

Muebles:  taburetes  de  pino  distribuidos  convenientemente;  al- 
gunos bancos  de  piedra  formando  un  solo  cuerpo  con  los  muros 
de  piedra  laterales,  á  manera  de  poyos;  en  el  ángulo  del  foro  de- 
recha,  herramientas  en  montón;  picos,  azadas,  barras,  palas,  al- 
mádenas, pisones,  espuertas,  etc. 

Es  de  día. 

ESCENA  PRIMERA 

ANGELES,  sentada  á  la  derecha,  fija  ansiosa  sus  miradas  de  vez  en 
cuándo  hacia  el  portalón  de  la  derecha;  el  TÍO  HILARIO  sentado 
cabizbajo,  á  la  izquierda  primer  termino;  JULITA  y  SERAFÍN  for- 
mando íamos  de  flores  cerca  de  la  escalera;  Serafín  no  quita  ojo  á 
Angeles,  refunfuñando  por  lo  bajo  al  observar  que  ésta  fija  sus  mi- 
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radas  hacia  la  derecha;  CEBÓN,  el  RATA,  CASCOTE  y  cuatro 
PEONES  más,  formando  grupo  al  foro;  unos  recostados  en  los  ban- 
eos  de  piedra,  otros  sentados  en  el  suelo;  Cebón  mondando  una  piña 
y  comiéndose  los  piñones;  Cascote  comiendo  una  sardina  con  pan;  el 
Rata  se  entretiene  metiendo  una  paja  en  el  oído  de  uno  de  los  peones 
que  dormita  en  un  banco,  quien  se  da  con  la  mano  como  ahuyen- 
tando las  moscas;  el  Rata  se  contiene  cómicamente  la  risa.  Al  levan- 
tarse el  telón,  el  CORO  canta  á  lo  lejos;  poco  antes  de  terminar  el 
coro,  empieza  el  diálogo 

Música 

CORO  (Dentro.) 

¿Por  qué  será  la  fiesta? 
vaya  usted  á  saber; 
tenemos  carretera, 
que  esto  ya  es  tener; 
quién  sabe  si  por  ella 
vendrá  á  vernos  el  rey. 

¡Ay,  qué  alegría! 

¡Ay,  qué  placer, 

si  nos  trajera 

pan  qué  comer! 
Los  campos,  yermos; 
las  flores,  mustias; 
las  almas  tristes 
sin  su  querer; 
cantar  debemos 
para  ahuyentar 
las  penas  nuestras, 
que  son  las  penas 
de  nuestro  hogar. 
¡Cantar! 
jcantarl 

Ceb.  (Hablado.)  No  vayas  á  tragarte  la  espina,  Cas- 

cote. 

Cas.  Deja,  Cebón;  que  ahora  inventarán  las  sar- 

dinas sin  la  columna  vertebral  y  podremos 
comerlas  d'un  bocao. 

Ceb.  Mira,  yo;  llevo  un  jornal  dale  que  dale  y  en- 

toavía estoy  en  guerra  con  los  piñones. 

Rata  Buena  comida  para  los  pobres;  entretiene 
con  decoro  las  ganas  de  comer  y  así  se  le 
pasan  á  uno. 


Cas. 
Rata 


Y  oyes  cantar. 

Llamando  al  cocido:  así  están  eSOS.  (Termina 
la  música  ) 


Hablado 


Ceb.  Descuida,  que  con  venir  aquí  el  amo  y  señor 
de  estas  tierras,  echaremos  fuera  á  doña  mi- 
seria. 

Cas,  No  así  como  así;  que  esa  fulana  se  agarra 

mú  hondo. 

Ceb.  Es  nuestra  madre  y  no  ñus  deja;  ¿te  ente- 
ras, Cascote? 

Rata         Cualquier  día  cometo  yo  con  ella  un  fratri- 
cidio, aunque  me  cneste  la  pelleja. 
Cas.  Y  te  llevan  los  de  justicia. 

Rata         ¿Y  á  mí  qué?  Cuidarán  de  mi  susistencia. 
T.  Hil.       (incomodado.)  ¿Queréis  callaros? 
Cas  ¿Nos  lo  manda  usted,  tío  Hilario? 

T.  Hil.       No  quiero  chismes. 

Ceb  Pa  chismes  los  que  se  traen  los  piñones;  an- 

dan pegaos  unos  con  otros  pa  impacien- 
tarme. 

Rata     "    Que  del  uno  al  otro  se  te  pasa  el  gusto. 
Ceb.  ¿Quié  usted  probarlos,  tío  Hilario? 

ESCENA  II 

DICHOS,  TÍA  PERICA  asomando  en  lo  alto  de  la  escalera;  á  poco  el 
SEÑOR  CLEMENTE  por  el  foro  izquierda 

T.  Per.  ¡Muchachos! 

Cas.  ¡Hola,  tía  Perica! 

T.  Per.  El  señor  Clemente. 

Rata  ¡Uy...  el  casi  amo! 

Ceb.  ¡Formen!  (Mofándose.) 

Rata  ¿Y  á  mí  qué? 

Cas,  Yo  apuro  mi  banquete,  (por  lo  que  come.) 

Ceb.  Yo  empino  la  jarra...  pa  que  no  tenga  salud. 

(Bebe.) 

Sr.  Cle.     (Entrando  malhumorado.)  ¡Andrés!...  ¡Andrés!... 
Rata         Tú. ..  que  llaman  á  Andrés.  (Excusándose  uno 
con  otro  cómicamente.)  , 
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Ceb  Tú...  que... 

Sr.  Cle.     ¿Pero  qué  pasa  aquí,  tío  Hilario? 

T.  HlL.  (Disponiéndose  á  hablar  tragando  saliva.)  Diré  á  Us- 
ted, señor  Clemente... 

Sr.  Cle,  Anoche,  al  irme  pa  el  pueblo,  apenas  si  fal- 
taban diez  pies  de  desmonte  pa  terminar  el 
camino,  y  hoy... 

CAS.  ¿Usted  gusta?  (Mostrando  la  espina  de  la  sardina, 

qne  tira  luego.) 

Sr.  Cle  ¡Holgazanes! 
Ceb. 
Cas. 

Cas.  Que  te  llaman  eso. 

Rata  ¿A  mí? 

Sr.  Cle  Pero... 

T.  Hil.  Diré  á  usted,  señor  Clemente. 

Sr.  Cle.  A  terminar  el  camino  ú  no  sus  pago  los  jor- 
nales. 

Todos  [EhU. 


ESCENA  III 

DICHOS  y  ANDRÉS  por  el  foro  derecha  con  un  frasco  en  la  mano 

And.  Señor  Clemente;  ni  terminamos  el  desmon- 
te, ni  usted  deja  de  pagarnos  lo  que  es  de- 
bió, por  haberlo  ganao  á  fuerza  de  brazos  y 
de  mojarnos  el  cuerpo  con  nuestro  mesmo 
sudor. 

T.  Hil.       Diré  á  usted,  señor  Clemente... 
Ceb.  Si  espera  usted  á  que  se  lo  diga  el  tío  Hila- 

rio, volveremos  á  oírlo  d'aquí  á  unos. meses. 
Rata         Me  paice. 
T.  Per.  Cállate. 
Sr.  Cle.     Pero...  ¿acabarás? 

And.  Voy  á  eso;  esta  mañana  al  volver  al  trabajo 
con  mis  compañeros,  yo  y  Pedro  Pascual 
metimos  las  cuñas  de  hierro  en  lo  alto  á 
fuerza  de  revoltear  las  almaenas,  y  corno  ya 
se  habían  cortao  los  pies  del  banco  y  dao  la 
voz  de  ¡fuera!  de  improviso  rodó  el  bloque 
hacia  el  lao  del  terraplén  y  ..  no  sé  cómo 
fué,  que  Pedro  Pascual  rodó  también  con  la 
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tierra;  y  ná...  que  lo  sacamos  con  sangre  en 
tó  el  cuerpo;  por  eso  hemos  suspendió  el 
tajo. 

Sr.  Cle.     Pero  eso,  ¿qué  importa? 

And,         ¿Cómo  qué  importa?...  Pida  nuestro  sudor, 

pero. .  ná  más. 
Rata  Eso. 

And.  Denos  nuestros  jornales,  que  los  señoritos 
pa  lo  que  vendrán  aquí  tién  camino  de 
sobra. 

Sr.  Cle.     Eso  no  es  cuenta  tuya. 
T.  Hil.  ¡Andrés!... 
T.  Per.      jPor  Dios!... 
Sr.  Cle.  ¡Dejadle!... 

And.  No  es  cuenta  mía;  tié  usté  razón;  nuestras 
cuentas  son  otras  de  más  precio;  pué  usted 
decirle  al  señorito  Marqués  en  cuanto  llegue 
si  s'ha  fijao  en  los  campos  y  las  viñas  de 
las  laderas  de  ese  mesmo  camino  que  pa 
darle  gusto  le  hemos  hecho;  que  si  no  s'ha 
fijao,  se  fije  luego,  y  no  olvide  que  por  cul- 
pa suya  no  sacamos  de  esas  tierras  el  pan 
pa  nuestros  hijos  y  el  vino  p'hacerlo  sangre 
con  que  vivir. 

Ceb.  Eso. 

Cas.  Que  se  entere  el  señorito. 

Sr.  Cle.     Tóo  tié  arreglo;  pero  ahora... 

And.  Denos  lo  nuestro  y  apáñense  ustés  con  la 
gente  alquiJá  pa  la  fiesta  esa;  en  los  cam- 
pos abundan  los  rebaños  que  viven  solo  con 
apacentarles;  ¿usted  entiende,  señor  Cle- 
mente0 

Sr.  Cle.     Esta  noche  vé  á  mi  casa  por  la  cuenta. 
Rata         Hasta  la  noche...  fiamos. 
Ceb.  Eso;  fiamos...  hasta  la  noche. 

And.  Iros;  yo  quedo  aquí  al  cuidao  de  Pedro  Pas- 
cual. 

CAS.  ¡Carguen!  (Por  las  herramientas.) 

Cas.  Si  quieres  que... 

Ceb.  No  hace  falta. 

Rata  (Retrocediendo  con  una  herramienta  al  hombro.;  dice 

al  tío  Hilario.)  jAhl  ahora  pué  usted  decirle  al 
señor  Clemente  lo  que  guste,  (vanse  por  el 

foro  derecha.) 
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And.         Porv  vida  de...  ¡Qué  importal  ¡Nal...  sangre 
que  se  da  á  nueve  reales  el  jornal,  (vase  por 

la  derecha  último  término.) 


ESCENA  IV 

ANGELES,   JULITA,  TIA   PERICA,   TIO  HILARIO,  SEÑOR  CLE- 
MENTE y  SERAFÍN 

Sr.  Cle.     ¿Habéis  visto  el  sinvergüenza? 

T.  Hil.      Los  chicos  tién  razón. 

Sr.  Cle.     ¡Tío  Hilario! 

T.  Per.      ¿Estás  en  tí? 

T.  Hil.      Diré  á  usted,  señor  Clemente... 

Ang.  Al  fin  y  al  cabo  Pedro  Pascual... 

Sr.  Cle.     No  hablar  más  de  eso. 

Ser.  (indignado;  á  juiita.)  ¡Cómo  le  defiende!  ¿oyes? 

Jul.  No  le  hagas  caso. 

Ser.  Sí,  pero  yo  pierdo  en  la  comparación. 

Sr.  Cle.  No  conseguirán  aguarnos  la  fiesta;  tendrán 
que  apearse  los  señoritos  al  pie  del  desmon- 
te, sin  poder  llegar  hasta  aquí,  como  les 
corresponde;  pero...  no  caerá  en  saco  roto 
esa  mala  pasada.  Ya  veréis.  ¡Tía  Perica!... 

T.  Per.      Mande  usted. 

Sr.  Cle.     ¿Las  habitaciones. .? 

T.  Per.      Toas  dispuestas  pa  alojar  al  mismo  rey; 

¡me  he  sentido  rejuvenecer  ai  arreglarlas! 
M'ha  pareció  ver  en  ellas  á  los  viejos  mar- 
queses. 

T.  HlL.        (Entre  dientes.)  ¡ESOS...  esos! 

Sr.  Cle.  Es  un  cementerio  que  se  convierte  hoy  en 
palacio. 

T.  Per.      Usted  no  los  conoció. 

T.  Hil.      Montados  en  los  mulos  llegaban  hasta  aquí 

toas  las  primaveras. 
Ang.         ¡Era  yo  muy  niña...  y  me  acuerdo! 
T.  Hil.      ¡Qué  campos  aquellos!...  ¡qué  viñas!...  y 

hoy... 

T.  Per.      Muérdete  la  lengua,  Hilario. 
T.  Hil.      Me  la  muerdo  en  cuanto  diga  que  el  seño- 
j  rito  debe  ser  muy  desagradeció  y  orgulloso... 
T.  Per.  ¡Hilario!... 
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T.  Hil.  Sí,  sí;  orgulloso  y  desagradeció,  porque  ha 
olvidao  tóo  lo  de  sus  defuntos  padres;  y  por 
venir  una  sola  vez  á  esta  finca,  manda  ha- 
cer un  camino  carretero,  que  sólo  sirve  pa 
quitarnos  tierras  y  traernos  lágrimas. 

T.  Per.      ¡Hilario! ..  ¡Hilario!... 

T.  HlL.        (Yéndose  por  la  lateral  izquierda.)  Ahora  me  la 

muerdo...  ahora...  ¡toma!...  ¡toma!...  ¡toma!.». 

(Haciendo  como  quien  se  muerde  la  lengua.) 

ESCENA  V 

DICHOS,  menos  TIO  HILARIO 


T.  Per.      ¡Perdónele  usted,  señor  Clemente! 
Sr.  Cle.     ¡Pobre  tío  Hilario!... 
T.  Per.      Ya  ve  usted;  sernos  ya  muy  viejos... 
Sr.  Cle.     ¿Subamos  arriba? 

T.  Per.  Sí,  sí;  verá  usted  qué  de  antiguallas  más 
hermosas  se  sacan  hoy  á  relucir... 

Sr.  Cle.  ¡Al  avío!...  Que  no  han  de  tardar  en  llegar 
los  señoritos. 

Ser.  ¡Señoritos!*. 

Jul.  JTú  verás  la  diferencia. 

Sr.  Cle.  ¿Guardaste  lo  que  trajeron  ayer  en  la  carre- 
ta, Serafín? 

Ser.  TÓO  está  en  SU  Sitio.  (El  señor  Clemente  y  la  tía 

Perica  se  disponen  á  subir  la  escalera.) 

Ang.  ¿Me  deja  usted  subir? 

Ser.  Que  no  te  deja;  vaya. 

Sr.  Cle.  Pus,  claro  que  sí. 

T.  Per.  ¡Subamos!...  ¡Subamos!...  (van  delante  el  señor 

Clemente  y  la  tía  Perica;  les  sigue  Angeles;  Julita  le 
hace  indicación  á  Serafín  de  que  abrace  á  Angeles;  Se- 
rafín lo  intenta  y  no  se  atreve.) 

Ser.  ¡Angeles! 

Ang.         (volviéndose.)  ¿Qué,  Serafín? 

Ser.  Que...  ya  sabes;  somos  primos. 

ANG.  ¡Qué  COSaS  tienes!...  (Desaparece.) 
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ESCENA  VJ 

JULITA    y  SERAFÍN 

Música 

Sek.  ¡Qué  cosas  tengo! 

¿Tú  has  oído? 
Jul.  ¡Eres  un  tonto! 

Ser.  No  me  he  atrevido. 

Jul.  A  la  mujer 

hay  que  cogerla 
desprevenida, 
y  ella,  muy  tierna, 
cae  en  la  red, 
dando  la  vida 
por  el  querer. 
Ser.  Tú  que  sabes  de  eso  mucho, 

enséñame  á  mí,  Julita. 
Jul.  Pues  óyeme  bien. 

Ser.  Te  escucho 

p'aprenderlo  en  seguidita. 
Jul.  Figúrate,  Serafín, 

que  tú  eres  la  mujer. 
Ser.  ¡Hay  que  veri 

Jul.  Y  hombre  yo... 

Ser.  ¡Ay  que  pillín! 

Jul.  Pretendo,  con  muy  buen  fin, 

las  caricias  de  tu  ser. 
Ser.  Con  solo  oirte  tóo  eso, 

se  m'ha  quitao  el  disgusto 
y  ya  empiezo  á  sentir  dentro 
escalofríos  de  gusto. 

JüL.  (Fingiéndose  hombre.) 

¡Bella  Julita! 
Ser.  Esa  soy  yo. 

Jul.  ¡Eres  mi  vida, 

mi  hermoso  sol! 
Ser.  ¿Y  yo  qué  digo? 

Jul.  Tú  te  resistes.  - 

Ser.  Yo  me  resisto. 

Jul.  Y  el  hombre  insiste. 
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¡Ay  qué  bribón! 
Esta  es  la  frase. 
¿Ves  cómo  acierto? 
Yo  ya  sabía 
que  esto  lo  aprendo. 
Oye,  Julita. 
¿Qué,  Serafín? 
Dame  la  mano. 
jAy  que  pillín! 
Dámela  pronto. 
Tómala  presto, 
cuando  tú  quieras, 
que  yo  me  avengo 
con  razón, 
á  tener  mi  mano 
en  tu  corazón. 

A  dúo 

A  la  mujer 
hay  que  cogerla 
desprevenida, 
y  ella  muy  tierna 
cae  en  la  red, 
dando  la  vida 
por  el  querer. 

Hablado 

Jul  .  ¿T'has  enterao? 

Ser,  Esa  leción  me  la  sé  ya  de  memoria;  ¿quie- 

res que  la  repitamos  pa  probar?... 
Jul.  ¿Con  Angeles? 

Ser.  Con  ella  no  me  atrevo  entoavía;  si  me  co- 

giera de  la  mano  como  tú  y...  entonces...  ya 
en  el  camino,  no  reparaba  yo  en  las  cues- 
tas. 

Jul.  Pus,  así  se  hace. 

Ser.  Claro,  como  que  tú  tiés  los  novios  á  pú- 

naos... con  algo  que  te  enseñe  ca  uno  com- 
pletas la  leción.  ¡Cóncholis!  ¡Y  qué  corazón 
tan  blando  tenéis  las  mujeres! 

Jul.  Por  eso  nos  amilanamos  tan  pronto;  y  lue- 

go., ya  ves,  pa  vestir  imágenes. 


Ser. 
Jul. 
Ser. 


Jul. 
Ser. 
Jul. 
Ser. 
Jul. 
Ser. 
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Eso  ya  es  otra  cosa. 

Tú  serás  de  los  que  se  casan...  ¡Ja,  ja,  ja! 
Vaya  que  sí;  pero...  repitamos  la  leción. 
(Dirigiéndose  ai  foro.)  Hasta  otra,  Serafín. 
M;has  dejao  estático. 

(Por  Angeles  que  viene  por  la  escalera.)  Reponte 

con  Angeles;  ahí  la  tienes.  (Mutis  por  el  foro 

izquierda.) 


ESCENA  VII 

SERAFÍN  queda  mal  humorado.  ANGELES  pór  la  eicalera 


Ang.  ¡Serafín! 
Sér.  ¿Qué? 

Ang.         Deseaba  hablarte  y  aprovecho  la  ocasión. 

SER.  (Resuelto   y  recordando  la  lección.)  Cógeme  la 

mano,  prima. 
Ang.  ¿T'has  herío? 
Ser.  ¡Cógela,  cógela!... 

ANG.  ¿Y  qué?  (Por  la  mano  que  ha  cogido.) 

Ser.  ¿Dónde  se  te  ocurre  ponerla? 

Ang.         No  entiendo... 
Ser.  Na;  que  no  has  llegao  ni'aprendiza. 

Ang  .         Oye,  Serafín. 

Ser.  Si  vas  á  decirme  algo  que  no  me  dé  gusto, 

no  empieces. 
Ang.         ¿Tú  me  quieres? 

Ser.  Sigue  por  ahí  y  tú  verás  cómo  me  río  yo  de 

la  maestra. 

Ang.         Sé  que  me  quieres,  y... 

Ser.  jAh!  ¿t'has  enterao?... 

Ang.  Y  va&  á  hacerme  el  favor  de  entrar  allí,  (De- 
recha segundo  término.)  y  decirme  luego  cómo 
sigue  Pedro  Pascual. 

Ser.  (Disgustado.)  ¡Pedro  Pascual!...  ¡Eres  mala! 

Ang.  ¡Serafín! 

Ser.  (Pa  eso  hago  que  me  den  leciones;  .¡habrá 

que  cogerla  desprevenía!)  (vase  por  la  lateral 

izquierda.) 


Ser. 

JüL. 

Ser. 
Jul. 
Ser. 
Jul. 


ESCENA  VIII 


ANGELES.  Vienen  hablando,  por  la  derecha  último  término,  PEDRO 
PASCUAL  y  ANDRÉS.  Pedro  Pascual,  medio  abrigado  con  una  manta 

Ang.         ¡Pedro  Pascual!  (viéndole  salir.) 

And.         ¡Miáque  eres  testarudo! 

P.  Pas.       Quita,  Andrés. 

And  .         Espera  á  curarte. 

P.  Pas.       Que  me  dejes,  digo. 

Ang  .         ¿Te  vas? 

P.  Pas.       ¡Ah!...  ¿eres  tú? 

And.  Convéncele,  Angeles;  quié marcharse  al  pue- 
blo sin  fuerzas  en  las  piernas  pa  llevarle,  y 
ya  ves... 

Ang.         ¿Temes  que  no  cuidemos  de  tí? 
P.  Pas.       No  es  eso,  no. 
Ang.         ¿Pus  qué? 

And,  Na,  que  á  Pedro  Pascual  se  le  ha  mudao  de 
sitio  el  juicio  con  la  caída  y  se  pone  tonto. 

P.  Pas.  Te  empeñas  en  que  hable  y  con  saberlo  tú... 
¿pa  qué?  Díselo  luego  si  t'acomoda. 

Ang.         No  hace  falta. 

And.         Aciertas,  Angeles;  ¿pa  qué  decírtelo  si  tú  lo 

has  de  adivinar  con  leerle  en  los  ojos? 
Ang.         Nunca  me  has  querido. 
And.  ¡Oyela! 

P.  Pas.  Echao  en  el  camastro  sin  dormirme,  he  re- 
vuelto medio  mundo  con  el  pensamiento, 
créelo,  y...  na;  déjame  que  viva  soltero  pa 
evitar  que  me  dé  luego  por  ser  un  hombre 
d'esos  que  no  la  hacen  caso  á  su  mujer,  y 
tú  mereces  que  t' hagan  caso,  Angeles,  que 
eres  mu  buena. 

Ang.         Pa  que  me  dejes. 

P.  Pas.       Por  ser  buena  te  quiero... 

And.  Mentira. 

P.  Pas.       Por  quererte,  te  digo  la  verdad. 
And».  Mentira. 
P.  Pas.  ¡Andrés!... 

And.  Mentira;  en  cuanto  supo  que  iban  á  llegar 
esos  señoritos,  yo  no  sé  qué  de  cosas  ha  re- 
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cordao,  que  le  han  vuelto  á  Pedro  Pascual 
tal  y  conforme  le  ves  está  hecho  misma- 
mente un  palo  con  nudillos  atravesaos;  no 
hay  quien  pueda  con  él. 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  TÍO  HILARIO  por  donde  se  fué;  ha  oído  las  últimas 
palabras 

T.  Hil.       Pus  dejarle;  que  pa  desagradecíos  no  hemos 

criao  nosotros  á  mi  Angeles. 
Ang.         j  Padre!... 
And.         Tie  usted  razón. 
P.  Pas.       ¡Tío  Hilario!... 

T.  Hil.  Vete  con  Dios  y  procura  parar  el  vuelo  don- 
de haiga  pan  blando  que  comer,  que  aquí 
sólo  vivimos  de  migajas  y  esas,  á  lo  que 
paece,  no  t'aprovéchan. 

P.  Pas.       Várnonos,  Andrés. 

And.         Desembucha  n'antes. 

P.  Pas.       M'acusa  usted  sin  razón,  tío  Hilario;  pero.!. 

¿qué  quié  usted  que  diga?  eso  d'holgaza- 
near  en  el  camastro  m'ha  hecho  entrar  en 
reflexión  y...  se  m'alcanza  que  si  ñus  casa- 
ramos,  á  Angeles  Pharía  yo  mu  desgraciada. 

T.  Hil.       Puede;  pero  en  queriendo  trabajar... 

P.  Pas.  Aunque  el  trabajo,  si  lo  hay,  se  paga  con 
miseria,  vive  uno;  pero  las  penas  cunden 
como  la  mala  hierba,  que  pa  echarla  fuera 
hay  que  trillar  mu  hondo  y  aun  así  retoña 
y  mata. 

And.  Mentira. 

P.  Pas.       ¿Quiés  callarte? 

Ang.         Déjele  usted,  padre. 

T.  Hil.       El  enamorar  te  divierte,  y  ya  t'has  hartao. 

And.  Desembucha. 

P.  Pas.       jQue  te  calles,  digo! 

T.  Hil.       Vé  á  otra  feria  y  escoge,  anda. 

P.  Pas.  Si  con  el  pico  de  mi  herramienta  recién 
abuzao  pudiese  echarme  pa  fuera  la  pena 
que  ha  retoñaó  aquí  dentro,  crea  usted  que 
ñus  casábamos  y  seríamos  felices;  pero... 
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hay  que  ver:  á  fuerza  de  puños  no  pué  uno 
gobernarse  en  eso  como  quiere,  (vase  por  el 

foro  izquierda.) 

T.  Hil,       ¡Y  ñus  deja! 

And.  Descuide  usted,  tío  Hilario;  revolotea  con 
el  ala  hería  y  volverá  á  este  nido.  (Yéndose.) 
¡Eh!  ¡Pedro  Pascual!  ¡Pedro  Pascual!  (Desapa- 
rece.) 


ESCENA  X 

ANGELES  y  TÍO  HILARIO 

T.  Hil¿       ¿Vas  á  llorar  por  eso? 
Ang.         Mis  lágrimas  no  son  de  pena,  son  de  ale- 
gría. 

T.  Hil.       Cualquiera  sus  entiende. 

Ang.         Sí,  sí;  Andrés  lo  ha  dicho;  él  volverá. 

T.  Hil.       Pus  á  poco  que  si  vuelve  lo  echo  yo... 

Ang.         En  mis  brazos  pa  ser  felices. 

T.  Hil.       Si  es  pa  eso  me  echo  yo  en  los  suyos.  ¿Te 

paice  así  bien? 
Ang.         Pedro  Pascual  ñus  quiere. 
T.  Hii  .       Te  diré;  pero  tié  rarezas  y  no  se  le  pué 

aguantar. 
Ang.         Vive  amargao. 

T.  Hil.  Por  esa  tirria  á  los  ricos;  ¿y  pa  qué  tenerla 
si  el  maldito  dinero  no  es  fruto  de  bendi- 
ción? 

Ang.         ¡Qué  bueno  es  usted! 

T.  Hil.       Pus  anda,  cómeme  á  besos,  (se  besan.) 


'  ESCENA  XI 

DICHOS  y  SERAFÍN  por  la  izquierda  primer  término 

SER.  (Por  los  besos.  )  ¿Se  reparten  de  balde? 

T.  Hil.       ¿Te  da  envidia? 

Ser.  Por  usté...  qué  voy  á  tener  yo  envidia; 

pero... 

2 
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Ang.  Eres  un  tonto. 

Ser.  Si  es  eso  piropo,  aceto. 

Ang.  Pus  claro. 

Ser.  (Aparte.)  En  cuanto  la  coja  desprevenía... 


ESCENA  XII 

DICHOS  y  JCJLITA  que  viene  corriendo  y  muy  contenta  por  el  foro 
derecha;  á  poco,  por  la  escalera,  TÍA  PERICA  y  SEÑOR  CLEMENTE 


Jul.  ¡Que  ya  están  ahí,  tío  Hilario! 

Ang.         ¿Qué  dices? 

Ser.  ¡Ay!  ya  nci'entra  escalofrío. 

T.  Hil.  Avisa. 

Ser.  ¿Y  en  qué  vienen? 

Jul.  Yo  que  sé. 

T.  Hil.  ¡Perica! 

Jul.  Desde  lo  alto  del  cerro  de  los  aparecidos  se 

les  ve  venir  por  la  carretera  de  írún  levan- 
tando nubes  de  polvo  que  paice  incienso. 

Sek.  Así  hueles  tú  á  los  señoritos. 

Ang.         Será  tropa. 

Ser.  ¡Ay,  tropa! 

T.  Pfr.      ¡Son  ellos!...  ¡Son  ellos! 

Sr.  Clem.  ¡El  señor  Marqués! 

T.  Hil.  i  Entre  dientes.)  ¡No  vienen  esos  en  mulos  por 
^1  atnjo,  no! 

Sr.  Clem.  ¡A  recibirles,  tío  Hilario!  (ei  señor  clemente 

vase  por  el  foro;  el  tío  Hilario  le  sigue  de  mala  gana.) 

T.  Per.  Sí,  sí;  y  que  vienen  como  demonios...  (Diri- 
giéndose á  la  ventana.) 

Jul.  (observando  desde  ei  fondo.)  La  gente  se  arre- 

molina en  el  camino  nuevo;  vente,  Angeles. 

Ser.  No  vayas,  no. 

Ang.         ¿Pa  qué? 

Jui .  ¡Miá  que  no  me  pongo  yo  poco  contenta 

con  tO  eso!  (Vase  por  el  foro.) 

Ser.  Pué  usted  irse,  tía,  que  yo  quedaré  con  An- 

geles (Aparte.)  y  rn'aprovecho. 
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Música 


{Rompe  la  orquesta  imitando  en  crescendo  el  ruido 
que  produce  en  marcha  un  automóvil  de  gran  fuerza.) 

Ang.         ¡Ay,  qné  ruido  es  esel 

T.  PER.        (Corriendo  á  la  ventana  )  Y  es  verdad. 

Ser.  Le  dan  á  uno  ganas  de  ponerse  en  movi- 

miento. 

T.  Per,      (Asomándose.)  Asómate,  Angeles. 
Ang.         (También  asomándose.)  A  ver,  madre. 

T.  PER         ¡Mira,  mira!  (Serafín  intenta  abrazar  á  Angeles  por 
la  espalda.) 

Ang.  ¿Qué  haces? 

Ser.  jAy!...  por  asomarme. 

T.  Per.  Ya  suben  la  cuesta  de  la  empalizada. 

Ser.  Vendrán  en  esos  carritos  que  andan  solos. 

ANG.  ESO  Será.  (Los  tres  en  la  ventana.) 

CORO  (Dentro.) 


El  demonio, 
el  demonio  los  trae; 
que  vienen  sin  caballos 
y  los  arrastra  el  aire. 
¡Que  meten  miedo! 
¿Qué  será  eso? 
y  que  son  feos, 
vedlos,  vedlos,  vedlos, 
que  ya  están  aquí, 
traídos  por  el  viento 
desde  Madrid. 

(Se  oye  gran  zambra  en  el  exterior;  algunos  dan  vo- 
ces; a  poco  de  terminar  el  Coro,  la  orquesta  imita 
la  parada  del  automóvil.) 

Ser.  (Hablado.)  Ya  han  dao  la  vuelta;  salgamos 

fuera  pa' Verlos  apear.  (Dirigiéndose  al  foro. ) 
T.  PéR.  Ahí,  en  el  portal.  (Tía  Perica  y  Angeles  vanse  al 
portal;  la  orquesta  sigue  en  otro  tono;  aumenta  la  gri- 
tería hasta  entrar  los  personajes  en  escena;  delante 
vienen  los  muchachos  armando  bullicio;  la  Tía  Perica 
quiere  privarles  la  entrada  y  ellos  se  escurren  metién- 
dose dentro;  aparecen,  formando  grupo,  en  trajes  8ad 
hoch».  Lucrecia,- el  Marqués,  Víctor  y  Carlos;  cerca  de 
«éstos  viene  Colín  en  traje  de  chaufleur;  les  acompaña 
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el  señor  Clemente,  y  á  distancia  el  Tía  Hilario,  segui- 
dos de  muchos  labradores  y  mujeres  y  más  niños;  entra 
con  ellos  Julita  muy  regocijada;  quedan  en  el  centra 
de  la  escena  Lucrecia,  el  Marqués,  Víctor  y  Carlos; 
forman  grupo,  en  primer  término  de  la  derecha,  Ange/ 
les,  Julita,  Tia  Perica,  Tío  Hilario  y  Serafín;  la  gente 
del  pueblo  forma  semicírculo,  quedando  en  primer 
término  los  niños  de  espalda  al  público;  Colín  en  pri- 
mer término  de  la  izquierda;  no  cesa  la  gritería  y  las- 
demostraciones  de  júbilo.) 


ESCENA  XIII 

LUCRECIA,  ANGELES,  JULITA,  TÍA  PERICA,  el  MARQUÉS,  VÍC- 
TOR, CARLOS,  XÍO  HILARIO,  COLÍN,  SEÑOR  CLEMENTE,  SERA- 
FÍN y  CORO  GENERAL.  Antes  de  terminar  la  escena  aparecen' en, 
el  portal  del  foro,  sin  que  se  les  vea,  hasta  que  se  indicará,  CASCO- 
TE, EL  RATA,  CEBON. y  dos  ó  tres  PEONES  1 


Marq.  Yo  te  saludo,  caserón  ilustre; 

yo  te  saludo  por  primera  vez, 

ya  que  me  traen  á  tus  viejos  muros 

los  caprichos  de  esta  mujer 


¿Qué  dice  el  Marqués, 
qué  dice  el  Marqués? 


Reconocida 
por  todo  estoy, 
te  doy  las  gracias 
de  corazón. 
Eres  muy  bella. 

Todo  por  ella. 


Tó  para  ella. 


/ 


JüL. 

T.  Per. 
T.  Hil.  } 
Ser. 
Coro 
Luc. 


Marq. 
Mujeres 
Ang. 
Jul. 
T.  Per. 
Hombres 
Tí  Hil. 
Ser. 
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<JORO  \ 

Ang.  i 

Jul.  \    .¡Ay!  ¿Quién  será? 

T.  Per.       [     ¡Ay!  ¿Quén  será? 
T.  Hil.  I 
Ser.  / 

Marq  .  Que  por  Lucrecia 

diera  yo  entera 
la  inmensidad. 
CJoro  Por  su  Lucrecia 

diera  él  entera 
la  inmensidad. 
Marq  .  Soy  el  dueño  y  señor 

de  estos  lugares, 
antiguo  patrimonio 
de  ilustres  lares. 
Mas  como  el  campó  me  aburre 
y  me  fastidia 
no  vine  á  ellos 
en  mi  vida, 
y  ai  venir  ahora 
es  para  deciros 
que  de  todo  esto, 
que  mi  altivez  desprecia, 
hago  dueña 
y  señora 
á  mi  Lucrecia. 
Todos  ¡Lucrecia! 

¡Lucrecia! 

Luc.  Estos  montes  de  mi  tierra, 

que  jamás  olvidaré, 
quiero  verlos  hoy  de  cerca, 
quizá  por  última  vez. 

Coro  Estos  montes  de  sü  tierra, 

que  jamás  olvidará, 
quiere  verlos  hoy  de  cerca, 
por  última  vez  quizá. 

Luc.  Montes,  montes, 

los  que  me  visteis  nacer, 
maldecida  por  vosotros 
huí  para  no  volver: 
y  hoy  que  la  orgía  me  tráe 
entre  pompas  y  oropel 
quiero  besar  vuestro  suelo  : 
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como  á  mi  madre  besé, 

para  decir  que  Lucrecia 

es  vuestra  Trini  de  ayer 

con  su  alma  para  el  pueblo 

y  el  cuerpo  para  el  placer. 
Coro  ¡Qué  cosas  dice! 

Mujeres  ¡No  la  entendí! 

Marq.  ¡Eres  muy  rara! 

Luc.  ¡Yo  soy  así! 

Coro  ¡Ella  es  así! 

¡Ella  es  así! 
Luc.  Montes,  montes, 

los  que  me  visteis  nacer, 

vengo  hoy  para  decir 

entre  pompas  y  oropel 

que  mi  alma  es  para  el  pueblo 

y  el  cuerpo  para  el  placer. 
Partes  y    )     Montes,  montes, 
Coro         )  los  que  la  visteis  nacer, 

viene  hoy  para  decir 

entre  pompas  y  oropel 

que  eu  alma  es  para  el  pueblo 

y  su  cuerpo  para  el  placer. 

Hablado 

Sr.  Cle.     ¡Vivan  los  señores  Marqueses! 
Coro  ¡Vivan! 
T.  Hil.      (Aparte.)  ¡Si  vivieran!!... 
Sr.  Cle.     Tó  está  dispuesto  conforme  ordenó  el  señor 
Marqués. 

Marq.       (con  aire  burlón.)  Pues  subamos  á  posesionar- 
nos de  la  mansión  de  nuestros  nobles  ante* 

pasados.  (El  Marqués  invita  á  Lucrecia  y  se  dirigen, 
á  la  escalera;  la  gente  abre  paso  con  respeto  servil.) 

Víc.  ¡Oficiemos  de  séquito,  Carlos! 

Car.  ¡Poquito  bombo  nos  dan  esos  plebeyos!  (Víc- 

tor y  Carlos  siguen;  va  detrás  de  ellos  el  señor  Cié- 
mente;  Tía  Perica  intenta  seguirles  y  el  Tío  Hilario  la 
contiene;  la  gente,  y  en  primer  lugar  los  muchachos, 
se  arremolina  en  la  escalera;  ya  en  lo  alto,  se  vuelve 
Lucrecia  y  llama  á  Colín;  éste  se  abre  paso  á  viva 
fuerza  y  llega  hasta  ella;  Lucrecia  le  entrega  un  limos- 
nero repleto  de  monedas  de  plata  y  cobre;  todos  lo» 
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contemplan  con  extrañeza  y  curiosidad;  á  Julitá  se 'le 
va  el  alma  detrás  de  los  señoritos;  con  la  evolución 
escénica,  quedan  á  la  izquierda  primer  término  el  Tio 
Hilario,  la  Tía  Perica,  Angeles  y  Serafín;  al  arremoli- 
narse la  gente  en  la  escalera  destáca  el  grupo  en  el 
portal  del  foro  formado  por  Cascote,  el  Hata,  Cebón  y 
dos  peones  más,  que  observan  unos  con  curiosidad  y 
los  más  con  cierto  aire  de  desprecio.) 
LüC.  (Volviéndose.)  ¡Colín!... 

Colín        (Acudiendo.)  Señoguita... 

Ser.  Dejad  que  pase  ese  otro  señorito. 

Colín       A  votre  servís  señoguita... 

Luc.  (Dándole  el  limosnero.)  Toma,  reparte  entre  esas 

buenas  gentes  todo  este  dinero.  (Gran  algaza- 
ra; Lucrecia,  el  Marqués,  Víctor,  Carlos  y  el  señor  Cle- 
mente desaparecen;  Colín,  desde  lo  alto  de  la  escalera^ 
abre  el  limosmero,  y  volviéndose  de  cara  á  la  gente 
del  pueblo,  se  dispone  á  tirar  monedas  á  puñados;  los 
muchachos  al  observar  la  intención  se  precipitan  y 
algunos  tropiezan  y  caen  de  bruces;  algunos  del  pue- 
blo también  se  agachan  para  recoger  las  monedas;  el 
Rata  y  un  peón  se  disponen  á  hacer  lo  misino  y  Cas- 
cote los  contiene;  la  actitud  de  los  personajes  que  for- 
man grupo  á  la  izquierda  es  de  gran  expectación,  en 
particular  el  Tío  Hilario  comtempla  el  cuadro  con  re- 
pugnancia.) 

Colín        ¡Oh!...  ¡Argent  pour  toutsl...  ¡Argent!... 
Muchos     Pa  nosotros. 
Otros  ¡Dinero!... 

Colín        (Tirando  las  monedas.)  ¡Preñé!...  ¡Preñé!...  ¡Ja, 
."¡a,  ja!... 

Cas.         (conteniendo  ai  Rata.)  ¿Vas  á  echarte  á  lo  pe- 
rro? 

Colín        ¡Preñé!...  ¡Preñé!...  ¡Ja,  ja,  jal 
CfcB.  Eso  pa  mendigos  d'oficio. 

Rata  S'aprende. 
Cas.  Déjales... 

COLÍN  (Siguiendo  tirando  monedas  y  gozándose  con  el  al- 

boroto.) ¡Ñus  espantons  la  mísér!  ¡Preñé!... 
¡Preñé!...  ¡Ja,  ja,  ja! 

Jul.  ¡Esta  es  la  vida,  Angeles! 

Ang.  ¡Qué  vida!... 

T.  Per  .      ¡Cuánto  dinero! 

Ser.      <    ¡Quién  fuera  Colín! 
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T.  Hil.      ¡Ah!...  ¡Pedro  Pascual...  tié  razón!... 


(Colín  sigue  tirando  dinero  y  riéndose  con  grandes 
carcajadas;  la  gente  arremolinándose  en  la  escalera  vo- 
ceando: á  la  izquierda  el  grupo  indicado:  en  el  por- 
tal los  obreros  discutiendo  á  punto  de  llegar  á  las 
manos.  Estudíese  este  final.— Cae  el  telón  de  boca.) 


Telón  corto.  Galería  de  grandes  ventanas  con  arco  de  medio  punto 
que  dan  al  exterior  del  caserón  señorial;  penetran  por  lo  alto  de 
algunas  de  las  ventanas  enredaderas  y  yedra  que  trepa  por  el 
interior  del^nuro;  las  copas  de  corpulentos  y  viejos  árboles  casi 
cubren  todos  los  huecos;  dejando  ver  el  horizonte  por  entre  las 
ramas.  Es  de  día.  • 


LUCRECIA  por  la  izquierda  en  traje  de  caza,  estuche  con  gemelos  y 
hermosa  escopeta;  á  poco,  por  el  mismo  sitio,  COLIN;  al  salir  Lu- 
crecia se  dirige  á  una  de  las  ventanas  y  mira  con  los  gemelos  con 


MUTACION 


La  orquesta  preludia  una  cacería 


CUADRO  SEGUNDO 


ESCENA  PRIMERA 


dirección  al  bosque 


Luc. 

Colín 

Luc. 

Colín 

Luc. 

Colín 


Luc. 
Colín 


Luc. 
Colín 


(Volviéndose.)  ¡Colín!...  ¡Colín!... 

(saliendo.)  ¡Señogaita!... 
¿Qué  esperas  ahí? 
Votre  permis  pour  antré. 
¡Fíjate!...  ¿Qué  ves  en  el  bosque? 
Al  señor  Marqués  y  á  su  amigó  persiguien- 
do liebres  con  el  mayordomo. 
¿Y  á  quién  más? 

fardon;  señoguita...  e  los  pegos  fleré  la 
chasse. 

Y...  ¿á  nadie  más? 

¡Ah!...  oui,  señoguita;  á  la  campesiná  alegre 
que  va  siempre  con  los  señoguitos. 
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Luc.  A  caza  de  un  más  allá;  pues  así  era  yo. 

Colín  No  comprend  pas,  señoguita. 

Luc.  Esa  viene  esta  noche  con  nosotros  á  París. 

Colín  ¿En  l'automóvil? 

Luc .  Tú  lo  verás. 

Colín  ¡Ja,  ja,,  ja!  Pardon,  señoguita;  si  va  n'u  volt 
pas  en  España. 

Luc.  | Vuelve...  como  yo;  bon  né! 

Colín  Gui,  oui...  pardon,  señoguita. 

Luc.  Toma;  llévate  mi  escopeta  y  dile  al  Mar- 
qués que  yo  me  he  retirado  á  descansar. 

Colín  A  votre  servís. 

Luc .  Esta  noche  haré  yo  de  chauffeur. 

Colín  ¡Oh!...  Las  cagueteras... 

Luc .  Con  nosotros  no  van  las  almas. 

Colín  E  conmigo  sí.  (Mutis )  Pardon,  señoguita.. . 

(Vase  por  donde  entró  llevándose  la  escopeta.) 


ESCENA  II 

LUCRECIA ;  á  poco,  por  la  izquierda,  TÍO  HILARIO,  TÍA  PERICA, 
ANGELES  y  SERAFÍN.  Tío  Hilario  y  Tía  Perica  entran  discutiendo 


Luc.         Vaya  si  viene  esta  noche  con  nosotros.  ¡Ja, 

ja,  ja!  (Mirando  con  los  gemelos.— Entran  los  perso- 
najes indicados.) 

T.Per.  iHilario! 

T.  Hil.  Déjame,  mujer. 

Ang.  Ahí  está  la  señorita. 

Ser.  jY  dale  con  mis  escalofríos! 

Luc.  (Reparando  en  ellos.)  ¡Adelante,  adelante,  bue- 
nas gentes! 

T.  Hil.  ¿Tú  ves? 

Ang.  (Jon  permiso  de  usted. 

T.  Hil.  (Adelantándose.)  ¡Señora  marquesa!... 

Luc.  ¡Ja,  ja,  ja!  ¿Qué  os  trae? 

T.  Hil  Diré  á  usía... 

Luc.  ¡Ja,  ja,  ja! 

Ser.  ¡Y  lo  toma  á  broma! 

Ang.  Mis  padres  quisieran  decir  á  usted... 

Luc.  Habladme  sin  rodeos;  soy  paisana  vuestra. 
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T.Per.       ¿Del  pueblo? 

Luc.  Nací  á  diez  leguas  de  aquí,  y  quién  sabe  si 
cuando  niña  me  conoceríais;  apenas  andaría 
sola,  ya  recorría  el  mundo;  este  mundo  de 
aquí,  el  vuestro,  ¿sabéis? 

T.  Hil.      ;Ay,  qué  hermosa  sería  usted! 

T.  Per.       Y...  pus  ahora... 

T.  Hil.      Toma;  ahora  hermosa  y  rica. 

Luc.         Muy  rica;  decid,  ¿qué  me  queréis? 

Ang.         Diga  usted,  padre. 

T.  Hil.      Ná;  pus...  que  como...  como  usía... 

Luc.         Sin  eso,  sin  eso... 

T.  Hil.    ,.¡Ay  qué  buena  es  usted! 

T.  Per.       Y  hermosa. 

T.  Hil.  Na;  pus...  que  como  ha  dicho  el  señor  Mar- 
qués que  usted...  usted,  sí,  es  la  dueña  y  se. 
ñora  de  tóo  esto...  y  esto...  ya  ve  usted,  no 
es  lo  de  n'autes...  hay  miseria... 

T.  Per.       ¡Mucha  miseria! 

T.  Hil.      Ná...  que  le  pedimos  tóos... 

T.  Per.       Sernos  toos  de  familia;  este  es  sobrino. 

Ser.  lAy!...  Pa  servirla. 

T.  Hil.  Le  pidimos  que  remedie  la  miseria  dando 
cabales  á  las  gentes  pa  sembraos  y  planta- 
ciones y...  en  fin,  que  ya  sabe  usted  lo  que 
hace  falta  pa  vivir. 

Luc.         ¿Para  vivir? 

T.  Per.      Sólo  pa  eso. 

T.  Hil.  Sí;  que  después  con  hacer  un  hoyo  mu  hon- 
do, pus  cabemos  tóos;  que  la  tierra  pa  eso 
no  se  la  niegan  á  nadie. 

LUC.  (Conteniendo    su    emoción.)    ¡Viejos!...  ¡ViejOS 

míos!... 

Ang.  ¡Señorita!... 

Ser.  Le  va  á  dar  algo. 

Luc.  Yo  me  acordaré  de  vosotros. 

T.  Per.  Nosotros... 

T.  Htl.  Si  quié  usté... 

Luc .  Dejadme  ahora... 

T.  Per.  Pero... 

Luc.  ¡Ja,  ja,  ja!  ¡Pobres  viejos  míos!  (vanse  por  aon- 

de  entraron,  mirándose  el  uno  al  otro.— Lucrecia  se 
dirige  á  la  derecha  y  sale  á  su  encuentro  Pedro  Pas- 
cual.) ¡Oh,  madre  mía! 
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ESCENA  III 

LUCRECIA  y  PEDRO  PASCUAL 

Música 


P.  Pas.  ¡Trini! 

Luc.  ¿Quién  eres? 

P.  Pas,  ¿No  me  conoces? 

Luc.  jMe  has  confundido! 

P.  Pas.  Eres  la  noche 


de  mi  delirio, 
eres  la  causa 
de  mi  martirio; 
eres  la  ingrata 
que  con  cariños 
de  falsos  besos 
y  mil  suspiros 
robaste  un  día 
de  eterno  frío 
mi  pobre  vida 
que  yo  de  niño 
uní  á  la  tuya 
pa  mi  suplicio. 
Fíjate,  fíjate, 
fíjate  en  mí, 
mírame  bien  á  la  cara. 
Luc.  Fijóme,  fijóme 

mejor  en  tus  palabras. 
P.  Pas  Mírame  bien  á  la  cara, 

que  los  besos  dejan  rastro 
cuando  se  besa  en  el  alma. 
Luc.  Por  lo  que  pude  besarte 

yo  no  puedo  recordar 
que  soy,  mujer  que  prodiga 
las  caricias  sin  amar. 
Lo  que  yo  pude  decirte 
te  lo  dije  sin  sentir, 
que  soy  mujer  que  confunde 
el  gozar  con  el  sufrir. 
Esta  es  mi  vida, 
este  es  mi  sino,  . 
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pídame  vino 
conque  brindar, 
pídame  orgías, 
placer  y  amor, 
amor  fugaz. 
P.  Pas.  ¡Trini!  ¡Trini! 

por  tu  madre  si  la  tienes, 
por  esta  tierra  querida, 
retórname  con  tus  besos 
los  encantos  de  la  vida. 

A  dúo 


Lucrecia 

Los  besos  que  doy  al  hombre 

los  debe  siempre  olvidar, 

que  soy  mujer  que  prodiga 

las  caricias  sin  amar. 

Cuanto  yo  pueda  decirle 

fíelo  digo  sin  sentir, 

que  soy  mujer  que  confunde 

el  gozar  con  el  sufrir. 
Esta  es  mi  vida 
este  es  mi  sino, 
pídanme  vino 
conque  brindar, 
pídanme  orgías, 
placer  y  amor, 
amor  fugaz. 


Pedro  Pascual 

Los  besos  que  ella  me  dió 
no  debiera  recordar, 
porque  dice  que  prodiga 
las  caricias  sin  amar. 
Sus  promesas  de  amor  fiel 
me  las  hizo  sin  sentir, 
que  esa  es  mujer  que  confunde 
el  gozar  con  el  sufrir. 

Esta  es  su  vida, 

este  es  su  sino, 

pídanla  vino 

conque  brindar, 

pídanla  orgías, 

placer  y  amor, 

amor  fugaz. 


Hablado 


P.  Pas.  jTrini! 

Luc.  Trini  está  en  esta  casa;  esa  es  mujer  para  tí; 
no  tuerzas  la  suerte. 

P.  Pas.       ; No  me  recuerdas!... 

Luc.  Te  he  dicho  cuanto  debía  y...  vete  ya. 

P.  Pas.  Sí  me  recuerdas,  sí;  disimulas,  Trini,  por 
orgullo  ó  por  arrepentimiento;  vaya  usted  á 
saber;  deja  esa  vida  que  llevas.  . 

Luc.  ¡Pedro  Pascual!... 

P.  Pa*.       jAh!...  ¿lo  ves? 
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Luc.  Sí;  sé  quien  eres;  vete. 

P.  Pas.       No  me  mandarás  que  te  trate  como  á  una 

señorita...  de  las  que  lo  son,  se  entiende; 

naciste  como  yo;  entre  pañales  remendaos 

por  la  mano  del  pobre;  ¡éramos  iguales!... 

¿Te  acuerdas? 
Luc.  Vete;  ¿quieres  dinero? 

P.  Pas.       ¡Dinero!...  ¿Se  pagan  también  con  eso  lo& 

amores? 

Luc.  Yo  así  los  vendo  y  doy  al  pobre  lo  que  le 
hace  falta. 

P.Pas.  Por  lo  visto  tiés  alma  y  sentimientos  y  de 
to  tiés.  ¿No  es  eso? 

Luc.  ¡No  puedes  comprenderme,  Pedro  Pascual!... 

Tú  no  sabes  lo  que  es  la  fatalidad. 

P,  Pas.  Mucho  habrás  aprendió  yendo  por  esc» 
mundos;  y  lo  que  has  ganao...  digo,  ganao; 
tú,  rica...  mu  rica;  y  nosotros...  ya  ves;  la 
gente  de  por  acá,  los  que  somos  también  de 
tu  tierra,  andamos  trabajosos  y  abandonaos^ 
sin  que  tengamos  apenas  pan  conque  darle 
á  la  boca  que  comer...  en  Jos  dientes  se  noa 
hace  herrumbre  como  en  las  herramientas 
del  trabajo. 

Luc.  ¿Por  qué  se  me  habrá  ocurrido  venir  á  esta 

tierra? 

P.  Pas.  Por  fanfarria...  por  darte  tono  y  gozar  con 
nuestra  miseria.  ¿No  te  parece?  ¡Poquito  lo- 
gras tú  con  tus  encantos!  ¡hasta  que  se  te 
haga  un  camino  pa  tí  sola...  entre  la  tierra 
dejé  yo  algo  de  mi  sangre!  ¡por  tí  serial 
pero...  el  camino  no  llegó  hasta  la  casa,  no; 
tu  ingratitud  asomó  por  la  grieta  del  bloque 
al  dar  yo  en  la  cuña  de  hierro  con  la  al- 
maena  y  con  mi  caída  s'acabó  el  camino. 

Luc.  ¡Adiós,  Pedro  Pascual! 

P.  Pas.  Oye,  óyeme,  Trini;  perdona  to  eso  que  se  me 
tale  sin  darme  yo  cuenta...  y  piensa  en  lo 
que  nos  queríamos...  en  lo  mucho  que  te 
quiero  entoavía...  borra  con  el  arrepenti- 
miento esa  vida,  echa  fuera  de  tu  cuerpo* 
esos  trapos  que  avergüenzan  y  acuérdate  de 
mí...  de  nuestros  besos  de  antes... 

Luc.  La  abeja  besa  las  flores  y  deja  el  aguijón. 
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P.  Pa?.       ¡Oh!...  no  me  hables  de  ese  modo;  que  yo 

no  entiendo  de  eso. 
Luc.         Yo  no  nací  para  tí,  Pedro  Pascual. 
P.  Pas.       ¿Pa  quién  si  no? 
Luc.  Para  esta  vida  que  llevo. 

P.  Pas.       Mentira;  yo  creo  en  Dios  y  Dios  no  hace  na 

malo. 

Luc.  Mi  fatalidad  á  la  mala  suerte  conduce  al 

bien. 

P.  Pap.       [Que  no  me  hables  de  ese  modo,  digo! 
Luc.  Déjame. 

P.  Pas.  No...  si  no  pueo  tocarte;  si  tus  ropas  y  tus 
joyas  arden  á  fragua  y  temo  arder... 

VgCES  (Dentro,  del  Marqués,  Víctor  y  Carlos.)  ¡ Lucrecia! 

{Lucrecia!... 
Luc.  ¡Me  llaman! 

P.  Pas.       Yo  acudiré. 
Marq.        (Dentro.)  ¡Lucrecia! 
P.  Pas.       ¡No  te  vayas! 

LUC.  ¡Déjame!  (Vase  rápidamente  ) 

P.  Pas.  (Después  de  una  pausa.)  ¿Qué  hacer?...  ¿Qué  ha- 
cer?..  Cómo  aletea  mi  pecho;  qué  fatiga... 
no  se  va...  no  ¡Yo  iré  por  ella!...  ¡Por  mi 

Trini!...  (Telón  rápido.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  TERCERO 

Inmensa  bodega  del  caserón  señorial:  á  derecha  é  izquierda,  enormes 
toneles  en  fila  formando  semicírculo  hacia  la  izquierda  hasta  per- 
derse á  la  vista  del  espectador,  disminuyendo  en  perspectiva;  bó- 
veda curvada  de  piedra,  con  grandes  faroles  sin  luz  que  cuelgan 
del  techo;  en  el  centro,  una  claraboya;  el  pavimento  de  grandes 
baldosas  de  piedra;  la  entrada  de  la  bodega  por  el  extremo  de  la 
misma  que  no  está  á  la  vista  del  espectador;  solo  á  la  izquierda, 
primer  término,  una  pequeña  puerta  forrada  de  chapa  de  hierro  y 
gruesos  clavos,  que  comunica  con  una  escalera  ascendente,  cuyos 
primeros  peldaños  salen  á  la  bodega,  al  extremo  de  los  cuales  se 
halla  la  puerta. 

Colocados  convenientemente  algunos  aparatos  y  herramientas 
propias  para  el  trasiego  de  los  vinos. 

Hacia  la  izquierda  del  escenario,  una  holgada  mesa  para  cinco 
cubiertos  puesta  espléndidamente  para  un  banquete;  hermosos  si- 
llones antiguos  alrededor;  algunos  taburetes  de  pino  distribuidos 
á  propósito;  muchas  botellas  de  Champagne  y  licores,  unas  des- 
corchadas y  otras  por  descorchar;  vense  en  el  suelo  algunas  rotas 
con  el  vino  esparramado. 

Los  rayos  de  luz  que  penetran  por  la  claraboya  dan  directamen- 
te al  sitio  donde  está  la  mesa;  en  los  demás  sitios  la  bodega  queda 
casi  á  oscuras,  no  reflejando  en  ellos  otra  luz  que  la  que  provee 
ta  la  del  centro;  únicamente  por  el  extremo  de  la  bodega  penetra 
la  luz  solar,  cuyos  efectos  á  penas  se  distinguen  á  lo  lejos. 

Los  tonos  severos  é  imponentes  de  la  decoración  contrastan, 
acentuadamente,  con  los  de  la  mesa,  sillones  y  rico  servicio. 

Es  al  terminar  la  comida;  la  mesa  en  desorden. 


ESCENA  PRIMERA 

LUCRECIA  en  el  sillón  del  centro  de  la  mesa,  el  MARQUÉS  en  el  de 
la  derecha,  y  VICTOR  y  CARLOS  á  la  izquierda,  entre  éstos  JULITA; 
COLIN  descorchando  una  botella  de  Champagne  y  sirviendo  por  el 
orden  indicado;  SERAFIN  á  relativa  distancia  como  para  ayudar  al 
servicio  de  la  mesa,  aunque  observando  cómicamente  la  actitud  de 
los  demás  personajes,  que  arman  también  gran  zambra  sintiendo  los 
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efectos  del  Champagne.  La  gente  del  pueblo  formando  corro  á  la  de- 
recha; algunas  parejas  bailando  casi  en  el  centro;  mucha  animación 
y  bullicio 

4 

Súsica 


Coro  ¡Viva  el  bullicio, 

vivan  las  juergas, 
viva  el  buen  vino, 
viva  la  gresca! 

Bailar, 

bailan 

beber, 

beber; 

cantar, 

cantar 
hasta  poder. 
Viva  el  bullicio,  etc. 
Marq.  El  Champagn  es  la  sangre 

más  noble  y  pura, 
el  Champagn  nos  da  el  goce 

de  la  locura. 
Con  el  Champagn  es  la  vida 

eterna  vida. 
Con  Champagn  las  penas 
son  alegrías. 
Choca,  Lucrecia, 
choca  la  copa, 
y  vierte  en  ella 
tu  sangre  toda. 
Luc.  Eso  es  querer, 

eso  es  amor, 
choca,  Marqués, 
que  brindo  yo 
por  tu  nobleza, 
por  mi  pasión, 
que  es  para  tí 

yo  sé 
ija,  ja,  ja,  ja,  ja! 
amor  verdad, 
sin  par  amor, 
del  que  soy  yo 
siempre  esclava  fiel, 
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por  ley  eterna 
de  tu  poder. 
Eso  es  vivir 
entre  el  placer, 
que  hace  sentir 
grato  vaivén; 
en  ese  mar 
de  amor  sin  fin, 
donde  el  festín 
ha  de  acabar. 


Lucpecia 

Eso  es  querer, 
eso  es  amar, 
choca,  Marqués, 
que  brindo  yo 
por  tu  nobleza, 
por  mi  pasión, 
que  es  para  tí 

yo  sé, 
¡ja,  ja,  ja,  ja,  ja! 
amor  verdad, 
sin  par  amor, 
del  que  soy  siempre 
esclava  fiel, 
por  ley  eterna 
de  tu  poder. 


Partes  y  Coro 

Su  voz,  su  voz  resuena 
de  un  modo  tal, 
que  no  sabemos  por  qué 
por  qué  razón  será, 
que  las  penas  apaga 
con  su  cantar. 

(Repiten.) 


Hablado 


Marq. 

Luc. 

Ser. 

Colín 

Ser. 

Luc. 


Unos 
Todos 


¡Mi  Lucrecia 
¡Marqués! 

C'aproveche.  (A  Colín  porque  apura  una  botella  de 
Champagne.) 

Mersi. 
Bueno. 

¡Buenas  gentes...  oidme!...  La  aristocracia, 
ya  véis  cómo  se  codea  con  el  pueblo...  los  de 
abajo  se  unen  á  los  de  arriba...  por  el  amor... 
por  el  vino... 
¡Viva  Lucrecia 
¡Viva!... 


3 
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Luc.  ¡En  el  crisol  de  los  placeres  se  funde  lo 
bueno  y  lo  malo!...  ¡Somos  iguales!...  (Aparte.) 
¿Verdad,  Marqués? 

Marq.       No  digo  que  por  ahora  .. 

Luc.         ]Ah!  Me  olvidé  de  que  eres  noble.  ¡Ja,  ja!... 

Marq.       Siga  la  algazara...  Sirve  vino,  Serafín. 

Ser.  Tóos  han  bebido. 

Car.  ¿Y  eso  qué  importa? 

Víc.  Que  se  emborrachen  alguna  vez. 

Ser.  D'eso  sabemos  tóos  en  teniendo  con  qué... 

¡Digo!  pardón... 

Colín        ¡Vin!...  ¡Vin! .. 

Ser.  Pus  que  vengan  y  que  acaben  con  tó  el  vino 

de  los  toneles.  (Todos  se  precipitan  abriendo  los 
grifos  de  los  toneles  y  llenando  vasos  y  jarras.  Mucha 
algazara.) 

Uno  Con  la  jarra. 

Otro         Cunde  más. 
Algunos    ¡Sí,  sí!... 

VÍC.  (a  Julita,  que  sigue  entre  Víctor  y  Carlos.)  TÚ  vie- 

nes á  París  con  nosotros. 
Jul.  ¿Yo?... 

Car.  Verás  qué  de  cosas  hermosas. 

Jul.  Ya  lo  creo  que  debe  haberlas. 

Víc.  Pero  es  preciso  que  te  las  mostremos  nos- 

otros. 

Jul.  Claro. 

Luc  Sírveme,  Marqués. 

Ser.  ¡Tomad!...  ¡Tomad!...  (Sirviendo  á  la  muchedum- 

bre. Serafín  se  aprovecha.) 

Marq.       (a  Lucrecia.  )  ¿Quieres  imitarles? 
Luc  Soy  de  la  misma  sangre  que  esos... 

Marq.  ¡Lucrecia!... 

Luc.  (Brindando.)  ¡Por  mi  eterno  agradecimiento  á 

tu  magnánimo  corazón!...  ¡Eres  noble  y  cris- 
tiano!... ¡Chocal... 

Ser.  Que  cante  Colín. 

Coro         ¡Sí,  sí!... 

Marq .       Canta,  Colín. 

Colín        Con  votre  permis. 

Marq.       Sí,  hombre,  sí... 

Luc.  Entona  un  canto  al  amor  y  á  las  mujeres, 
Colín... 

Colín        Oui,  oui,  señoguita;  á  las  mugueres. 


Las  mujeres  y  el  vino 

hay  que  probar, 
porque  es  un  vermouth  que  gusta 

al  paladar. 
Mas  con  poco  basta 
para  emborrachar; 
¡uy...  uy...  uy!... 
que  eso  es  verdad. 
(¡Trejolil) 

(Repite  el  coro.) 

Yo  lo  sé  pur  mí,  pur  mí, 

que  me  caigo  alguna  vez. 
Niñas  españolas  y  francesas 
totas  son  bonitas  como  un  sol, 
cuando  no  se  eclipsan  y  ñus  dejan 
al  igual  que  el  gallo  de  mogón. 

(Repite  el  coro.) 

Yo  he  corrido  medio  mundo 
y  sé  decir, 

que  no  vi  mugueres 
cómo  las  de  aquí. 

Son  graciosas,  salerosas, 

eso  es  lo  que  hay  que  ver. 

Yo  lo  sé  pur  mí,  pur  mí 

que  soy  lince  en  el  querer. 
La  española  siempre  da  en  el  blanco 
aunque  el  hombre  quiera  resistir, 
primero  le  pasan  de  muleta 
y  en  la  cruz  le  pincha  y  á  morir. 
Rebosamos  todos  de  alegría, 
nuestra  vida  es  el  amor, 
que  esparcimos  siempre  por  el  mundo 
como  fruto  bienhechor. 

(Al  terminar  la  música  aparece  Pedro  Pascual  por  el 
fondo  de  la  bodega  Acompañado  de  Andrés;  Pedro 
Pascual  se  abre  paso  por  entie  la  gente;  unos  y  otros 
forman  plaza:  gran  expectación.) 


ESCENA  II 


DICHOS,  PEDRO  PASCUAL  y  ANDRÉS 

Hablado 

¿Puedo  tomar  yo  parte  en  esa  fiesta? 

¿Quien  eres  tú? 

Esa  lo  sabe. 

Un  loco. 

¡Trini!... 

¿Le  teméis?  (Por  la  actitud  de  los  del  pueblo.) 

Un  loco  que,  al  volver  á  su  juicio,  quié  co- 
brarse la  pena  negra  que  pasó  por  tí. 
Déjales  que  vuelvan  grupas,  Pedro  Pascual, 
y  vayamos  á  lo  nuestro. 
¿Acaso  olvidáis  que  Lucrecia  es  la  señora 
de  esta  casa  y  puede  echaros,  y  yo  por  ella? 
No  desciendas,  Marqués. 
¡Echarnos!...  no  habrá  lugar  á  eso;  ñus  ire- 
mos; que  yo  no  SOy  COmO  eSOS;  (Murmullos.) 
sí;  como  vosotros,  que  hormigueáis  por  ahí 
pa  comer  un  día  pan  de  señorito  y  alue- 
go  sus  conformáis  con  que  vivan  los  demás, 
aunque  sus  pudráis  de  miseria.  No  vengo  á 
eso,  no;  vengo  pa  evitar  que  usté  se  lleve  á 
esa  mujer,  que  fué  el  alma  mía  y  de  mi  pue- 
blo, y  cuyos  amores  dejó  que  yo  catara  pa 
dejarme  luego  y  herirme  pa  no  curar  nunca. 
¡Ja...  ja...  ja!...  ¿Te  has  aprendido  eso  de 
memoria? 

¿Pero  consientes  que  hable  ese  infeliz? 
Lo  consiento  yo  y  soy  la  dueña  y  señora  de 
todo  esto;  usted  perdone,  amigo  Carlos. 
¿Pero  quién  es  ese  alucinado,  Lucrecia? 
¿Pus  no  lo  está  usted  oyendo?  Soy  quien  tié 
derecho  á  privarle  de  que  usté  se  lleve  á 
esa  mujer;  vamos...  y  que  no  se  la  lleva  usté; 
es  decir...  conforme  y  tal  está;  porque  yo 
vengo  dispuesto  á  tóo ..  ¿usted  me  entiende? 
¡Y  nos  dejan  solos! 

(Por  la  gente  que  se  aleja.)   ¡Ido?...  idos   por  la 
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vergüenza  que  habéis  dejao  al  entrar,  gasa- 
nos  del  terruño!... 

Marq.  Colín. 

Colín  Señoguito. 

Marq.        A  la  máquina.  (Vase  Colín  por  el  foro.) 

Jul.         ¿Vamos  á  ver  eso? 

SER.  Anda,  SÍ,  vamos.  (Desaparecen  Julia  y  Serafín;  la 

gente  del  pueblo  va  desapareciendo  por  el  foro.) 

Lüc.         ¿Has  terminado? 

P.  Pas.  Mucho  entoavía  queda  por  decir;  pero  l'oje- 
to  que  me  trae  lo  saben  ustés;  no  quiero 
que  la  miel  de  los  amores  que  pa  nosotros 
da  la  tierra,  endulce  los  labios  de  los  rica- 
chos que  la  compran  con  dinero. 

Marq.       ¿Amas  á  Lucrecia?  ¡Ja...  ja  ..  ja! .. 

Víc .  ¡Qué  saben  de  eso  los  infelices! 

Car.  ¡Pobre  mortal! 

And  .         ¡Y  cómo  se  ríen  los  señoritos! 

Luc.         ¿Estás  loco,  Pedro  Pascual?... 

P.  Pas.  ¡Trini!... 

LUC.  TÚ  ves;  no  siente  Celos...  (Porque  el  Marqués  y 

sus  amigos  se  disponen  á  subir  la  escalera.) 

P.  Pas.  ¡Y  á  mí  qué!  Tampoco  los  siento  yo;  rabia 
me  da;  envidia,  ninguna.  Que  no  te  llevan, 
s'acabó... 

Luc.         Si  no  me  llevan... 

Marq.  ) 

Car.       >  ¡Ja...  ja...  ja!... 
Víc.  ) 

(El  Marqués  y  los  suyos  desaparecen  de  lo  alto  de  la 
escalera. 

Luc.  Si  no  me  llevan;  ¿no  lo  estás  viendo?.,  soy 
yo  quien  va  tras  ellos;  sin  mí...  otras;  sin 
ellos. .  ¿qué  hacer  en  esta  vida,  si  á  esto 

vine?  (Se  dispone  á  seguir  al  Marqués.) 

P.  Pas.  ¡Trini! 

And.         Déjala,  tié  el  alma  de  piedra  berroqueña. 

LuC.  (Ya  en  la  escalera  volviéndose  impetuosamente.)  ¡No! 

que  con  mis  caricias  conquisté  para  vosotros 
esta  casa  y  esas  tierras...  puedo  disponer  de 
todo,  ¡será  vuestro!.,  ¡mi  alma  para  el  pue- 
blo!... ¡mi  cuerpo  para  el  placer!..  (Lucrecia 

desaparece;  rompe  la  orquesta;  telón  rápido.) 


FIN  DE  LA  OBRA 


Obras  dramáticas  de  Rovira  y  Serra 


En  castellano 

El  Juez  de  su  causa  (Herir  con  honra)» — Drama  de  costumbres 

cubanas  en  tres  actos  y  en  prosa. 
Dárdio.—  Drama  en  tres  actos  y  en  prosa. 
La  Camorra.—  Melodrama  en  seis  actos,  arreglado  á  nuestra 

escena,  en  colaboración  con  D.  Joaquín  Ayné  Rabell, 
El  primer  eslabón.—  Monólogo  en  verso. 
Sin  gobierno  —  Comedia  en  tres  actos  y  en  prosa. 
Los  tres  estados.— Monólogo  en  prosa. 

El  parador  de  las  golondrinas.  —Zarzuela  en  un  acto,  dividido 

en  tres  cuadros,  co:i  música  del  maestro  D.  Amadeo  Vives. 
Lucrecia.— Zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros,  con 

música  del  maestro  Martí  Termes. 

En  catalán 
Los  Orfanets.  -  Cuadro  dramático  en  verso. 
Lo  dia  del  judici.  —Comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Vint  duros  per  endavant. — Juguete  en  verso. 
L' Anima  de  canti.  —Parodia  en  verso  del  drama  «L' Anima 

morta»  de  D.  Angel  Guimerá. 
L'Rereu  del  Mas.— Drama  en  tres  actos  y  epílogo,  en  verso. 
La  Nana. — Parodia  del  di  ama  «Mariana»  de  D.  José  Eche- 

garay. 

¡Puput! — Juguete  en  prosa. 

L' Aliga  negra.— Drama  en  cinco  actos  y  en  prosa. 

Carlos  1. — Comedia  en  un  acto. 

¡Trampas! — Comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  Mel. — Drama  en  tres  actos  y  en  prosa. 

Betorn.—  Cuadro  dramático  en  verso. 

Els  Minayres.—  Drama  en  tres  actos  y  en  prosa. 

Geni  de  Vidre. — Drama  en  tres  actos  y  en  prosa. 

Riu  Avall. — Drama  en  tres  actos  y  en  prosa. 

Una  Modelo. — Comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 


Precio:  &N(sÍ  peseta 


